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La longevidad se pue
de alcanzar conniendo 

Por Julio González-Hontoria 

En todas las épocas de la 
Historia han existido grupos 
máa o menos numerosos y 
más o inenos fanáticos de sus 
propias teorías, que soateHiau 
que el hombre, para alcanzar 
ia iongevidad, tenia ínecesa-
riamenté que estar sometido 
e luia dieta especial. Así, los 
vegetarianos, por «jempio, ¿o 
hallan absolutamente conven
cidos de que en eil simple 
Jiedboi de ingerir toda clase 
du verduras y rechazar la car
ne en todas £iu variedades, se 
coiBiguen las llaves' que jfran-
tliiean. la frontera del siglo. 
Otros son aquellos que afir-
iJnaB que esto sólo Ijuede al
canzarse a través de una al¡-
ínentación conquesta exclusi
vamente por leche y Sus deri-' 
voxJos, Jos cuales funden - su 
argumentación en las estadís
ticas recogidas, principalmen
tê  en Bulgaria, donde un 
gian número de pastores cen-
tenaiioá han declarado no ha
ber comido en su vida casi 
nada más que leche de cabra 
y queso. 

Dejando a un lado la.s na-
liiiales etxageraciones a que 
£€ dejaa llevar todos estos 
cntusdastas de la aSimjrnta-

eión dirigida, eS indudable
mente cierto que la- salud y, 
poi lo tanto, la longevidad, 
Ktán en relación íntima con 
los componentes de nuestra 
cero ida. 

El doctor Geirtiarü Venz-
9)iLt, especialista en esa nue
va ciencia que esitudia las 
cnlenm'edades de la anciani
dad, conocida con el nombre 
de "Cerontdlogia", es autor 
dt: un libro titulado "Envejecer 
pcimaneciendo joven", en el 
me. se "dedica un extenso ca
pítulo a la alimentación, del 
que merece la pena entresa
car algunos consejos i'itiles. • 

Durante millares de años,' 
til homl>re ha satisfecho su 
netural necesidad de nutrirse 
signiendo íOlamenite las indi
caciones del Ín.«tinto, y, como 

' a la vista está, la humanidad 
Ro se lia limitado a conser
varse, sir^o que ha amienta-
do de una manera prodigio
sa.. La forma de alimentación 
adoptada generalmente por 
nucftra civilización, es de:'ir, 
la dieta mixta de vogeta'es 
y carnea, no"^puede ser de"-
ochada totalmente, como mu-
cJícs pretenden, puesto qua 
íí tá probado que nutriéndose 
de esta forma el hombre ha 
conseguido prolongar su vida. 

l o que importa^ en reali
dad, es proporcionar al orga
nismo una alimentación sini-
¡Ple, medida y variada, que 
no sirva sólo para suminis
trarle las reservas enérgicas 
precisas, sino que contenga, 

ta.iiiiDién, los tpinérales y las 
vitaminafl indispensables pa
ra mantenerse sano. Es im
portante recordar que los ali
mentos deben ser consumidos, 
siempre que sea iXBible, en 
su forma natural, as decir, 
tal y como llegan de'l lugar 
de procedencia y no después 
de hab.er sido, sometidos a- un 
largo período de conservación 
artificial. 

La base de la dieta alimerv 
ticia ha de editar constituida 
necesariamente por leche, que
so,- mantequilla, verdura, fru
ta seca y pan integral, la 
fruta no debe consumirse, co
mo es coEltumhre, en forma 
de postre al final de las co
midas, sino formando inte
grante de ellas y, sobre todo, 
por las mañanas en ayunas, 
bien al natural o en fonria de 
!zumos. 

No supone esto que la i,ar-
ne haya de ser excluida to^'a!-' 
¡mente de la alimentación. 
Las proteínas, en que aqaéHa 
es tan rica, son indispensables 
para el organismo. Pero tara-
poco conviene caer en la exa-
geradón en que mnchos in
curren de' fundameintar sus 
dos com.idas diarias en otros 
tantas platos de carne. 

Por regla general, ingeri-
,mos dewiasiados alimentos 
animales y esta dieta unila
teral entorpece muchas • fun
ciones, que producen un pro-
ce.so de autointoxicación que 
degetiera, tarde o temprano, 
en crisis, sobre todo, del hí
gado, rszón, además de una 
serie dé disturbios nerviojos 
,y cardíacos y de molestias en 
las articulaciones. '•' 

El excesivo consumo de car
ne favorece más de una en-
•fermddad, con las naturales 
consecuencias que ésta entra
ña para la duración de la 
vida. Está perfectamente de
mostrado por las estadísticas, 
que solamente un cinco por 
ciento de aquellas perslor'as 
que han sido a lo largo de 
su existencia grandes comedo
ras de carne han logrado su
perar los ochenta años. Pe
ro, también puede asegurar
se que peca de gratuita la 
.afirmación de que la oarne 
sea nociva al organismo hu
mano -de una manera absolu
ta, o le que_ es lo misnio, 
consumida en cantidades ra
zonables. 

De todo ello pedemos .sa
car la conclusión, que pare.^e 
es la aconsejada por los iné-
tíico,'; dietétios, de que el irtoal 
el la dicta mixta _ con abun
dancia de frutas y verduras, 
incluyendo la carne una so
la Vez al día y un descanso, 
on que se omita totalmente, 
dos días de la semana. 

I PEDRO GIBERT, DESDE VIENA j 

CURIOSIDADES TIROLESAS 
En el Ti rol , gran cantidad de hombres y mujeres visten todavía prendas 
típIcas.-PosIble revalorizacldn de la barretlna.-Como en Caldas de Malavella 

Mi primer, cantacto con esta 
tierra lo tuve en Innsbruck, capi
tal de4 Tirol austríaco. Digo del 
Tirol austríaco porque parte üe la 
región tirolesa pertenece a BaUa 
desde que termiaó Ja guerra 1914-
¡918 con la derrota de los impe
rios centrales. No obstante, los ti
roleses '•italianos" hablan alemán 
como los de aquí, son austríacos, 
como los de aquí y se sienten tan 
tiroleses como dos de aquí, por 
más que me han as^urado qua 
los italianos han hecho y hacen 
graades edfuerzos para "italiani-
zai" el Tirol que les fue otorga
do, desplazando hacia aquellas re
giones contingentes considerables 
de personas procedentes de otras 
provincias itálicas, a fin de ¡que, 
en la medida de lo poáble, den a 
aquella parte del Tirod iina cierta 
apai'iencia italiana. Pero éste no 
es el tema de que voy a tratar en 
esta crónica. Voy a explicarles 
ahora, simplemente, la impresión 
quo me ha producido da ciudad de 
iniisbrurk. 

Diré para empezar que después 
de pasearme y pasearxne por la parte 
céntrica de la ciudad, que cuenta con 
100.000 habitantes, varias cosas 

llamaron poderosamente mi aten
ción. En primer lugar, con todo 
y ser una ciudad liropia, no exis
te en Innsbnick aquella extremada 
puicritud suiza que le llega a can
sar a uno (y en este "uno" incluyo 
a ios propioÑ suizos, que suspiran 
por encontrarse en un país en el 
que la gente eche cosas al sudlo 
sin miedo a infringir una ley o 
una costumbre inveterada). Me Ua-
mió también la atención el no 
ver por las calles grupos de cria
das italianas o españolas, o de 
peones italianos, qufe se pasean 
siempre como los_ rebaños. Noté 
igualmente que se ven muy pocas 
personas —adanes o evas— ata
das a la cadena áél perrito, lo que 
le llena de satisfacción a uno (y 
de este "uno" excluyo a los sui
zas) al pensar que ios tiroleses, 
y los aus.tríflcos en genlertai, no 
han llegado a un estado de 'icivi-
¡izaeión" tal que les exija él te
ner que conceder a los perros la 
mismta —y a veces más— consi-
ccracióH que al hombre racional, 
Otra cosa que me llaimó Ja aten
ción fue ea Ver la gran cantidad 
de gente que anda ataviada con 
prendas típicas del país, como, y 
.sobre todo, el alásico sorbbtierlo 
tirolés Se Ve tarribién a muchos 
hombres Itoyando pantadonea has
ta deijajo de la rodilla —ya sean 
de pana verde, de tejido normal o 
bien de paño gris coii riiboteis 
verdes — recogidos con gruesas 
medias de lana, blancas, verdes o 
grises. Otros llevan todavía pan
talones cortos de cuero, mny ribe
teados, si bien en ^esta época ya 
un poco fresca los pantalones cor
tos son menos corrientes que en 
pleno verano, en que parteé ser 
son usados por buena parte de la 
población masculina del Tirol.' -Se 
Ven también chaquetas 'típicas, gri
ses, con un pliegue y cinturón en 
la espalda y cuello y fibetes ver
des, e 'ncluso una especie de abrt-
go-capote, verde o gris. ¡Ah, sí!, 
y muchísimos tiroleses fuman lar
gas y netorcidae pipâ s'M Muichasi 
son las mujeres qué se tocan con 
sombrero tirolés, llevando también 
chaquetas y faldas grises, ribetea
das de Verde, o tojen al clásico tra
je típico femenino,, azul celeste o 
rosa, con una especie de delantal 
blanco. 

No obstante, si viene usted al
guna vez al Tirol no caiga en el 
error de catalogar como tiroleses 
a cuantos vayan vestidos con pren
das típicas de la región. Los que 
llevan más largas d'^ pJumas del 
sombrero, los que ostentan en el 
miisnio mayor cantidad de insig
nias de poblaciones distintas, los 
Que, en una palabra, van vesti
dos de manera más rabiosa/mente 
tirolesa no son mas que ' turistas 
extranjeros. En el Tirol podría us
ted ver docenas de americanitas 
de aquellas que parecen hechas en 
ferie, como las de las películas— 

parece como si ios Estados Unidos 
estuviesen aquí, a la vuelta de la 
esquina—, llevando bonitos vesti
dos y ed^antfeimos sombreros ti
roleses, al igual que sus respec
tivos papas y mamas, que se han 
comprado el equipo CanipJeto, de 
la mejor calidad que han encoa-
trado. A este respecto, yo he pen
sado qtje si se llegase a lograr 
que la mayor parte de los turistas 
extranjeros que visitan la <:Qsta 
Brava comprasen una "barretina" 
!a fabricación de esta prenda vol
verla por sus fueros y atravesa
ría una nueva época de oro. Me 
parece extraño que no se les ha
ya ocurrido a los muy avisados 
comerciantes costabravenses el 
colgar-algunas "barretinas" en sus 
tiendas y el ataviarse ellos miisimos 
con- aquella prenda. Estoy seguro 
dp que líos turistas picarían como 
pican en todas partes., Bl turista 
Jo compra todo, con tal We que lle
ve la etiqueta de "souVemr" y sea 
"tipique". Dosde íuego, los tirole
ses sacan mucho partido de su ti
pismo. 

Ea el Tirol, en una palabra, su
cede lo mismo que en Caldas d!e 
Malavella. Allá, en aquella esta
ción balnearia gerundense, muchos 
de los agüistas —asi se denomina 
técnicamente a las personas que 
van a tomar 'las aguas— se pro
vee» inmediatamente de un bastón 
para salir de paseo por <él pue
blo —que es más llano que la De
hesa de Gerona— o incluso para 
andar arriba y abajo de ios pasi

llos del Balneario, como he • teni
do ocasión cíe comprobar en in-
nuinerables ocasiones. Por lo vis
to, no es buen agüista el que no 
es poseedor de un bastón, ya se 
trate de agüista masculino o feme
nino. Gomo, en el Tiroi, no 93 
buen turista el q"ue no se ccwnpía, 
por lo menos, un sombrero tiro
lés. Yo mismo, convertido en u» 
turista por unos pocos días, me 
"ambienté" rápidamente y ¡qué 
caramba! Uno tiene que estar a la 
altura. Como los agüistas de Cal
das de Malavellá... 

Interesa arrendar local céntrico 
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HERNIADOS 
No cometan la imprudencia de creer que un braguero corrien
te puede contener su hernia, eviten su crecimiento, peligro 
e Incomodidad, adquiriendo nuestro moderno «HERNIUS 
AUTOMÁTICO», eficaz y consolidativo, que sin tirantes, pe
so, bulto ni presiones se aparta de todo lo conocido y ae 

. lleva sin notarse. 
SOLICITE INFORIMES Q VISÍTENOS SIN COMPROMISO 

GABINETE ORTOPÉDICO «HERNIUS» 
84, Rambla de Cataluña, 34, l>ral. — BARCELONA 

puede combatirse l| 
con armas modernas 

Lo VITAMINA C y 
la TinOTRiCINA 
ofrecen un serio 
obstáculo a ía ^ 

infección 

ZETAS 
^^cacea enn. (a. CWP». <4¡cclone<l d^ CAWCAWTA.TOS u CKTARROS 

lUNA TIROZETA EN SU BOCA Y... CONTINUÉ SU VIDA NORWAII 
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